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Pero ya usando do cuerda propia, ya sin ella, 
desde el momento en que falta el jugador, susti¬ 
tuye á uno de los que agitan la cuerda, y este 
pasa á sustituir al del medio, á menos que se 
haya convenido en ceder el puesto á algunos 
de los compañeros que aguardan su turno de 
saltar. 

Se llama gran cuerda aquella en la cual sal¬ 
tan muchos á la vez, y si son diestros pueden 
verificarlo tres ó cuatro, advirtiendo que el me¬ 
nor paso falso ha¬ 
ce perder el jue¬ 
go. Suele propor¬ 
cionarse la rapi¬ 
dez de la cuerda 4 
la habilidad de los 
saltadores, los 
cuales mandan 
que se acelere ó 
modere el movi¬ 
miento con cier¬ 
tos términos pecu¬ 
liares que varían 
según las provin¬ 
cias. 

Por lo regular se tiene este ejercicio á cíelo 
abierto, y ha de elegirse un terreno bien limpio, 
porque si no, al cabo de algún rato el movi¬ 
miento rápido de la cuerda levantaría una es¬ 
pesa polvareda. Igualmente se cuidará de que 
no sea pedregoso, pues la cuerda, sacudiendo 
en una piedra, la arrojaría tal vez léjos y con 
violencia, con riesgo de graves accidentes. 

El juego de la cuerda data de la mas remota 
antigüedad: estuvo en práctica entre los espar¬ 
tanos, romanos y otros pueblos posteriores. 

Se cuenta de un escocés que daba hasta veinte 
saltos triples, y qne contaba quince de cruz de 
caballeros. 

Hace cosa de tres años que un norte america¬ 
no, Ofmann Coopera, hacia la delicia de sus 
compatriotas dando cíen saltos sencillos en la 
cuerda y veinte dobles, alternados con los de 
cruz de Malta; pero todas esas habilidades se 
quedan muy atrás comparadas con las del pri¬ 
mer saltador del mundo, Angelo Dangicri, que 
no solo da mas saltos que el norte americano, 


sino que ejecuta las suertes en una pequeña ta¬ 
bla de un pié cuadrado, á la considerable altura 
de veinte pies de elevación. 

Entre nosotros ha llamado también la aten¬ 
ción por su ligereza y agilidad Paco Cifuentes, 
el cual corría mas de una legua sin perder el 
paso ni caer en renuncio. 

Los nombres históricos que dejamos apunta¬ 
dos solo lian de servir á los niños como ejemplo 
de que el hombre puede vencer los graves obs¬ 
táculos que, en 
oposición con su 
constitución natu¬ 
ral Avence la cons¬ 
tancia y fuerza de 
voluntad; pero de 
ningún modo han 
de tomar norma 
para imitarlos, 
pues asi como el 
ejercicio modera¬ 
do desarrolla las 
fuerzas físicas, el 
esceso perjudi¬ 
ca notablemente al 
desenvolvimiento do la naturaleza y abre pre¬ 
matura tumba. 

Los padres deben cuidar que sus hijos usen 
moderadamente este juego, que es algo violento, 
y por lo mismo perjudicial al que se entrega con 
esceso á él. 

Las cuerdas son generalmente de cáñamo y 
del grueso de nn dedo; las de lujo son cordones 
de lana ó de seda de color, y todos suelen estar 
provistos de unos manubrios torneados para que 
no molesten las manos. 

ACERTIJO MORAL. 

Quien me nombra me rompe. 

(La solución, en el número inmediato,) 

Solución del acertijo anterior. 

EL AMOR PROPIO. 
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* ¡Qué poca deformidad de cuerpos so ve en 
las naciones bárbaras! 

Los salvajes dejan en libertad los órganos, y 
así acontece qnc al tiempo que nuestras criatu¬ 
ras salen de los brazos del ama, los suyos son 
más fuertes y robustos y se manejan por sí 
mismos. 

Entre los brutos no es necesario el arte para 
darles la forma que deben tener; y aun cuando 
hay algunos estimadamente delicados cuando 
nacen, nunca vemos que crezcan corcovados ó 
torcidos por falta de fajas que los agarroten, 

(Su con ti 11 u.ará.) 


pronto un vacío por donde evadirse y asir á la 
rata, que se refugia corriendo en la rueda, su¬ 
cediendo pocas veces que no entran junios. 
Aun os más raro que no consiga penetrar en la 
rueda cuando está la rata en ella y que no la 

atrape, obligándola á pagar. lo que se haya 

estipulado. 

En este caso el gato y la rata descansan ha¬ 
ciendo parte en la rueda, poniéndose otros su¬ 
cesores. 

El juego sigue hasta tanto que todas las niñas 
han hecho de ratas y los niños de gatos, 
liste juego, k la par que es muy divertido, 
proporciona bastante ejercicio. 


EL GATO Y LA RATA* 


ENIGMA HISTÓRICO. 



Se forman en círculo los niños dándose las 
manos, procurando que alternen en se.vo: una 
niña colocada en medio de la rueda es la r ata, 
y un niño es el 
gato. Se gira rá¬ 
pidamente de iz¬ 
quierda á dere¬ 
cha levantando 
los brazos, para 
que el gato pue¬ 
da pasar por de¬ 
bajo y penetrar 
en el centro, al 
mismo tiempo 
que la rata logre 
escaparse por la 
parte opuesta. 

El gato salta 
alrededor dan- Gal ° 

do maullidos, y 

procurando encontrar una entrada: cuando se 
acerca k un lado, se estrechan prontamente los 
brazos, y aquel no pierde tiempo en procurar 
abrirlos, sino que pasa al sitio menos defendido. 
Sí es diestro, entra en la rueda; pero al mismo 
tiempo se le proporciona salida á la rata, y en¬ 
tonces se procura encerrar al gato estrechando 
la cadena. 

No obstante, como la ley deí juego as la de 
saltar y girar, el gato, siempre alerta, descubre 


Una ciudad de! mediodía de España es incen¬ 
diada después de un largo sitio y de un asalto 

sangriento. Un 
guerrero céle¬ 
bre fuerza k mc- 
dia noche las 
puertas de un 
palacio, y obli¬ 
ga al último rey 
á postrarse ante 
la cruz que lleva 
el gran maestre 
de Calatrava, se¬ 
guido de religio¬ 
sos caballeros. 
Los restos de 
las armas espar- 
v la Rata - cidos y ios tra¬ 

jes de los afri¬ 
canos revelan que la victoria ha sido disputada 
mucho tiempo. 

En un patio se descubre una preciosa fuente; 
el mar se confunde con el horizonte, 

(La solución en el número inmediato.) 

Solución del acertijo anterior,—EL ORO. 
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Que aunque son pobres, 

Su pobreza bendicen 
En sus canciones. 

—Ven, labrador, á la ermita; 
Brilla en el cielo la estrella, 

Y es que van á dar las doce, 


Y es que el cura nos espera. 

¿No escuchas esa campana? 

Del cielo es la voz, 

Que te anuncia el nacimiento 
Del i lijo do Dios; 

Del que da fruto á tus campos 
Con sonrisas de su amor. 

Sil nardo GUSTILLO. 





NOCHE-BUENA. 

s Esta noché cü Noche-13nena, 
y no es noche de dormir. * 

CANTAD AJfTlfiOO. 

Bien dice el cantar : ¿quién es el que puede 
dormir ni conciliar el sueño en esta noche de 
bullicio y alegría en la capital de España? 

Si algún predilecto de Morfeo consigue cobi¬ 
jarse bajo su manto, indudablemente que se dis¬ 
pertará antes que cante el gallo al bom bombón 

bombón.de la zambomba, ó al ras ras. 

de la chicharra. 

1 Cuántas vueltas no da en su eama el que 
por varios motivos no puede lanzarse á la calle 
á participar de la general alegría I 

Es menester v ci lo para hacerse cargo de la 
algazara y movimiento que se observa en las 


calles de Madrid, apenas se pierde el sol en el 
horizonte en la tarde del dia 24 de diciembre. 
Por eneanto se ven divagar grupos de artesanos 
entonando coplas al son do zambombas, chi¬ 
charras y panderetas, cantando villancicos y 
pastorelas en alabanza del Altísimo, que se 
mostró encarnado á los hombree en esa noche 
que, en conmemoración de su escelsa bondad, 
celebran los cristianos con músicas, cantares y 
alegría. Músicas que, á no ser consideradas por 
la piedad y la sencilla fé de los que las hacen, 
fueran impertinentes é intolerables por inarmó¬ 
nicas y altisonantes. 

Desde que empieza el crepúsculo, se obser¬ 
van esta noche en Madrid cosas desusadas en el 
resto del año. Ya se ven salir de los cafés cria¬ 
dos de servir con grandes jarros de leche de al¬ 
mendras para la sopa, regalo que hacen los ca- 
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feteros á sus constantes parroquianos, como re¬ 
muneración de los beneficios que reportan de su 
consumo durante el año; ya se ven cruzar da 
acá para allá olorosas besugueras, conteniendo 
los restos de algún soberbio pavo 0 plateado 
besugo que ba de presidir el banquete del dia 
siguiente ó la frugal colación de la noclie, y 
también se nota gran movimiento en las tiendas 
de comestibles y plazuelas, como si Ies amena¬ 
zase un largo sitio ó no se pudiesen proveer al 
siguiente dia. La fiesta de Navidad es 3a que se 
celebra con más magnificencia en todos los paí¬ 
ses : no se trabaja; no se compra; y en algunas 
casas, ni se guisa; se celebra el dia con lo que 
se preparó en la Noche-Buena. 

Jil movimiento y animación de las calles es 
la manifestación de la que reina dentro de las 
casas. Por pobre que sea la familia, tiene su 
consabida sopa de almendras y el besugo; las 
cotidianas tertulias se convierten esta noche en 
cenas y colaciones, que bien pudieran llamarse 
éstas cenas, y aquellas opíparos banquetes. La 
colación , como generalmente se ¡lama á la cena 
de Noche-Buena, aun cuando tome mayores 
proporciones, como suele acontecer, es el pre¬ 
testo y el medio para concurrir 4 la misa del 
Gallo. En la casa que hay chiquillos, ¡santa 
Bárbara! es cosa de no llegar, so pena de per¬ 
der el tímpano del oído. 

No hay soltero ó hijo de familia, si está en 
la córte, que no reciba una atenta invitación de 
algún amigo para que les acompañe en la cola¬ 
ción. Como yo estoy comprendido en ambos ca¬ 
sos , tocóme. ¡por mi desgracia! asistir á 

casa de doña Verónica, amiga antigua por sus 
fechas, respetable señora, madre de D. Fer¬ 
nando y de doña María, esposa de D. Roque, 
y abuela de seis niños vivarachos y traviesos, 
sin distinción de sexo , á quienes mima y regala 
con largueza, pues tiene la bicoca de un millon- 
eejo anual de renta. No hay que decir si los ta¬ 
les nenes estarán provistos de chicharras, rabe¬ 
les , zambombas, panderetas y cuantos instru¬ 
mentos sonoros, pero inarmónicos, se tañen en 
obsequio del Señor. En la Noche- Buena, no solo 
van á cenar 4 su casa los nietos mencionados, 
sino que les acompañan los primos y los niños 


de los amigos contertulios, estos y los papás de 
aquellos. ¡Para todos hay instrumentos sono¬ 
ros ; para todos hay estruendo! 

No teniendo presente esta circunstancia, sin 
embargo que tuve ocasión de lamentarla en la 
Navidad del 58, acepté la invitación, y me di¬ 
rigí á ia calle de la Montera á las once menos 
cuarto, presentándome un rato antes de la hora 
prefijada para la colación, por no aparecer go¬ 
loso ni descortés. 

Llegué á la casa, habiendo encontrado gru¬ 
pos á centenares y tropiezos é impedimentos á 
cada paso. No veia el momento de Hogar á la 

■ sala, huyendo de la algazara pública; pero. 

¡oh fatalidad 1.... ¡Oh Verdi, quién tuviera tus 
esforzados oidos para resistir impasible el es¬ 
truendo con que fui recibido I ¡Prefiero tu bombo 
y tu vibrante metal! A.I tirar do la campanilla, 
atrajo esta á todos los chicos 4 la puerta; y re¬ 
cibiéndome con su infernal murga, me aturdie¬ 
ron, me asordaron, Quedé clavado en el umbral 
de la puerta sin decidirme á entrar, pues enton¬ 
ces recordé. ¡pero era tarde! que así me 

habían recibido los niños hacia dos años en 
igual noche; que así me habían despedido, y 
con igual orquesta me habían obsequiado du¬ 
rante las dos horas que duró la colación. Eché 
una triste y compasiva mirada á mi alrededor, 
pues ya me habían cercado los muchachos, y 
vi con acerbo dolor que habían aumentado en 
número, y por consiguiente en instrumentos. 
Los que en ol 58 no podían apenas con la teta, 
ya locaban esta noche el rabel, ó tiraban con 
soltura y fuerza de la cuerda de una enorme 
chicharra. Iba á tomar el partido prudente de 
marcharme, cuando apareció doña Verónica, 
sus hijos y convidados, riendo la gracia y tra¬ 
vesura de los inocentes niños, habiendo entre 
aquellos algunos que, como yo, maldecían por 
lo bajo la gracia que por educación nos veiamos 
obligados á tolerar y celebrar. 

Permitióles doña Verónica que luciesen sus 
habilidades durante algunos minutos, que me 
parecieron siglos, y amonestándolos con dul¬ 
zura, reprendiéndolos sin severidad, y riendo 
siempre sus gracias, consiguió al fin acorralar¬ 
los á un salón en que tenían dispuesto un Belen, 
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que con más propiedad se llamara Rabel, pues 
allí todos hablaban á un tiempo, y tocaban á la 
voz, resultando un desacorde infernal imposible 
de describir. 

La voz de autoridad ora desoída en aquel 
recinto, no solo por insubordinación, sino por 
imposibi 1 idíid de hacerse oir. 

En vario la buena de doña Verónica, com¬ 
prendiendo que los vecinos y amigos convidados 
no debían gustar de las delicias de los niños, es¬ 
pecialmente los solteros, que dispertaban en 
ella la consanguinidad, quería reducirlos al si¬ 
lencio , esponiéndoles varias consideraciones: 

—Esta noche es Noche-Buena. 

Entonaba todo el enjambre á la vez. 

— ¡ Que no dejais dormir á los vecinos! 

—Y no es noche de dormir. 

—Pero tampoco se debe molestar á nadie. 

—Hasta que nos den la cena 
nos queremos divertir. 

La pobre señora sudaba la gota gorda, pues 
los chicos la acosaban, las niñas cantaban y 
bailaban á su alrededor, y los convidados en 
vano tratábamos de distraernos del bullicio pro¬ 
moviendo una conversación; no nos entendíamos 
con la algazara infantil. 

Libróse por Jln desús manos la abuela, y 
salió prometiendo no volver 4 reunir en la vida 
á tantos chiquillos : la buena de doña Verónica 
se reía al mismo tiempo que les apostrofaba; 
pues si los padres aman á los hijos, mucho más 
quieren á los nietos, y traducen por gracias las 
travesuras, y las travesuras las juzgan manifes¬ 
taciones de génio precoz. 

Riendo y escogitando medio de reducirlos 
al silencio, llegó la esperada noticia de que la 
sopa estaba en la mesa. Aquí fué ella : todos, 
inclusos la abuela y los papás, temian la pre¬ 
sencia y consecuencias do los instrumentos en 
la mesa. ¿Cómo hacerles deponer los instrumen¬ 
tos, que eran más temibles para nosotros en 
aquellos momentos que las más agudas armas? 
A mi me cupo la gloria de concebir la idea y de 
llevarla a cabo . lo digo con orgullo: penetré en 
la sala del Belén, interesé su curiosidad oon mis 
movimientos, y cuando calmó un tanto el bulli¬ 
cio , les dijo sin exordio : Vamos á cenar. Tan 


esperada noticia fuó reeibida con un clamoreo 
general de alegría; yo lo esperaba; dejé calmar 
el entusiasmo, y añadí: 

—El que quiera comer sopa de almendras y 
besugo, que deposite su instrumento en esta 
sala, pues nadie saldrá con él: y con asombro 
general depusieron los rabeles, zambombas, etc. 
en las sillas y mesas. 

El cumplimiento de mi intimación no obstó, 
sin embargo, para que durante la cena sonase 
de vez en cuando debajo de la mesa algún ras 

ras.como rana en alberca, en prueba de que 

algún niño inobediente se había escondido una 
chicharra. 

Gracias á mi ocurrencia, fué celebrada y 
bendecida la Natividad del Señor en paz y 
concordia, y tuvimos una cena de Noche-Buena 
sosegada y divertida. 

A los postres, se les permitió recobrar los 
instrumentos; y entregándose de nuevo los niños 
á sus cantares y travesuras, nos fuimos ios ma¬ 
yores á la iglesia de San Luis, que está en la 
misma calle, á oir la misa del Gallo. As! cele¬ 
bró el pueblo de Madrid, y nosotros, la Noche- 
Buena. 

Faustino BASTOS, 

HIGIENE DOMÉSTICA. 

II. 

VESTIDOS OE LOS NlfiOS. 

¿Es acaso menos generosa la naturaleza con 
el género humano que con los brutos? Cierta¬ 
mente que no; nosotros le usui pamos sus facul¬ 
tades . 

Hasta la incomodidad de las criaturas nos en¬ 
seña que so deben tener libres de toda presión; 
pues aun cuando no pueden espresar sus males, 
manifiestan por señas su desazón, aconteciendo 
que se ponen alegres y risueños al quitarles las 
envolturas. 

Si consideramos que el cuerpo de una cria¬ 
tura es un compuesto de Huidos, conoceremos 
con evidencia el riesgo de cualquiera presión. 
También los huesos son blandos y cartilaginosos, 
de modo que ceden al más leve esfuerzo, y ío- 
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dad so sujeta en el índice de la mano derecha. 
La rapidez del movimiento está en proporción 
de la violencia con que se arroja. 

Para divertirse A este juego entre muchos, se 
forma un círculo en el suelo, en cuyo centro co¬ 
loca cada jugador un cuarto, y después de echar 
cada uno su trompo, se coge en la mano con ah 
guna destreza para que no deje de girar, y 
procura dirigirte contra una de las monedas y 
estraerla det círculo, repitiendo la operación 
mientras vive el trompo, y si io consigue, gana 
el cuarto: en seguida entra otro jugador, y así 
sucesivamente. 

También suele 
ponerse en medio 
del círculo el 
trompo del que no 
lia sabido hacerle 
andar, condenado 
á que reciba tan¬ 
tos golpes conve¬ 
nidos de los que 
arrojan el trompo. 

El trompo ale¬ 
mán es de encina 
ó de boj, construi¬ 
do en figura de 
pera, hueco y da¬ 
do por dentro con 
pez negra: los trompos alemanes más grue¬ 
sos tienen á veces casi cinco pulgadas de diá¬ 


hierro, durando la rotación bastante tiempo, 
produciendo un fuerte zumbido. 


Juego del trompo, jn i unza , y trompo alomar» 


CUADRO IC0N0L0GIC0. 

ESPUC.SCIOK.— La virtud. 

La virtud es sencilla, modesta; su esprasion 
quiere decir fuerza, lucha; el ropaje blanco, su 
noble apostura, calma y resignación; sus perfi¬ 
les celestiales, atraen el respeto y veneración 
de los humanos, por la dificultad que hay de 

conservarla. La 
piedra cuadrada 
indica que la vir¬ 
tud descansa so¬ 
bre bases firmes é 
inalterables; tiene 
las alas des [llega¬ 
das, porque aspira 
remontarse al cie¬ 
lo, aun cuando su 
imperio es en la 
tierra que debe re¬ 
correr, y que ma¬ 
nifiesta el cetro; ia 
pica es para defen¬ 
derse de los ata¬ 
ques de sus enemi¬ 
gos, y tiene una corona de laurel para el que 
sea fiel á su culto. 


metro, y en un lado una abertura redonda 
bastante ancha, y su cabeza la forma un clavo 
grueso de punta redonda, siendo la cola de casi 
dos pulgadas y del grueso de un dedo. So ro¬ 
dea esta parte con un cordelíto como el de los 
trompos ordinarios, y después se introduce la 
punta envuelta en una especie de llave, horadada 
en figura de anillo en su parto plana, pasando 
lo restante de la cuerda por una aberturita he¬ 
cha en uno de ios lados de esta especie de 
anillo. 

El niño que juega tiene con la mano izquierda 
la punta de la cuerda y con la otra el mango de 
la llave, y abriendo con rapidez los brazos, se 
descíñela cuerda en un momento, saca al trompo 
de la llave, y le hace girar sobre su punta de 


ENIGMA HISTÓRICO. 

HISTORIA DE ESPAük'í SIGLOS XV Y XVI. 

Un cuadro representa una reina disputando 
con unos gatos; en segundo término hay un jó- 
ven príncipe que llora á lágrima viva, contem¬ 
plando el cstravío de su madre, i quien adora. 

(La solución en el número inmediato.) 
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EL BILBOQUETE. 

EL bllboqueto tiene verdaderos títulos de no¬ 
bleza pues el antiguo historiador 1' Etoile dice 
que Enrique III gustaba de él tanto como sus 
pajecillos. Decayó de esta privanza: pero la 
casualidad, que es la que constituye la dicha 
de los juegos y también de los negocios serios, 
quiso que 4 mediados del reinado de Luis XV 
tomase tal boga, 
que los elegan¬ 
tes de mas alto 
tono, con la es¬ 
pada al lado y 
el sombrero de 
plumas, lleva¬ 
ba n 4 donde 
quiera su bico¬ 
quete de mar¬ 
fil; y aun so¬ 
bre el mismo 
teatro Yfijinea y 
Semiramis so 
presentaban con 
su bilboquete; 
tan generalmente adoptado estaba su uso. 

El bilboquete se compone de una bola de 
marfil ó de madera del tamaño de las de villar, 
y á veces mucho mayor; de un palito de ma¬ 
dera ó de marfil, de cinco á seis pulgadas de 
largo y del grueso del dedo pequeño. El cordon 
atraviesa la bola, metido por laparte mas ancha 
del agujero, y detenido allí por medio de un 
nudo; y la parte que sale‘de él por ct estremo 
opuesto, so sujeta en medio del palito, uno de 
cuyos estrenaos es puntiagudo, y el otro cón¬ 
cavo. 

El jugador de bilboquete retuerce el hilo 
para dar 4 la bola un movimiento nuiy vivo de 
rotación; pues jirando asi se aparta menos de 
la dirección perpendicular. Después de hacerla 
saltar, se la recibe ó en la parte cóncava del 
palo ú en la punta, que es mas difícil. Pero 
hay jugadores tan diestros que clavan la bola 
en cuantas suertes echan. 

Se puede jugar entre dos, 4 quien verifica 


mas veces la suerte, dando un número de ellas 
determinado. 


CUADRO OTOLÓGICO. 

LA ELOCUENCIA. 

Explicación. 

Una jóven que ostenta una diadema, respi¬ 
rando gracia y majestad, representa la elo¬ 
cuencia. Tan pronto se remonta 4 las nubes y 

arrebata al au¬ 
ditorio con su 
genio, hace ver¬ 
ter ligrimas con 
su sentida pala¬ 
bra, como vo¬ 
lando en alas de 
la poesía, siem¬ 
bra su camino de 
flores, y troncha 
con su pió las 
que, faltas de 
color y gracia 
parasus cuadros, 
no cautivan, no 
mueven, no en 
tusiasman. 

Todos los géneros de literatura le prestan 
vasallaje, y por eso se la representa adornada 
de todos los atributos: el coturno, por la tra¬ 
gedia griega; la careta, por la comedía; la 
(rompa, por la poesía herúica, y la ¡lauta, por 
la poesía pastoril. 

ENIGMA HISTÓRICO. 

HISTORIA DE FRANCIA , SIGLO XIII, 

Se abren las puertas de una prisión, y los 
encarcelados por deudas se precipitan en tro¬ 
pel 4 los piós de una reina de Francia, 4 la 
cual dan gracias por la generosidad con que les 
otorga la libertad. La reina es hija de España. 

(La explicación en el próximo número.) 
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Un rico avaro es más pobre que un pobre li¬ 
beral. 

Las faltas imperceptibles suelen ser las más 
perniciosas. 

La desgracia es terrible para el que piensa 
que jamás puede alcanzarle; pero la sobrelleva 
con resignación el que está dispuesto á reci¬ 
birla. 


LA ROSA Y EL JILGUERO. 

FÍBULA. 

Entre sus verdes hojas escondida 

Y por ramas y espinas resguardada, 

De aroma perfumada, 

Una rosa pasaba dulce vida 
Contenta, resignada. 

De su aroma y colores un jilguero 
Con delirio amoroso se prendó, 

Y sin ver las espinas, muy ligero, 

A la flor aturdido se lanzó, 

Quedando ¡ ay! herido y prisionero. 

Sé prudente, en la vida , 

Que do quiera una espina hay escondida! 

Faustino BASlliS. 


LA PELOTA. 

El juego de pelota es antiquísimo, siendo el 
pasatiempo do muchos príncipes, entre los cua¬ 
les citaremos 4 Felipa el Hermoso ? que se dice 
murió de resultas de haberse entregado con es- 
ceso 4 él: ha estado en uso en muchos pueblos, 
y es en el día el juego predilecto de los navar¬ 
ros y vizcaínos. 

La pelota es una esfera más ú menos grande, 
generalmente del tamaño de una manzana pe¬ 
queña, formada de tiras ú orillos de paño fuer¬ 
temente doblados entre sí y en varías direccio- 
nes, y cubierta de enero cortado conveniente¬ 
mente en cuatro rajas, que cosidas por los 
bordes presentan una superficie tersa y sin re¬ 


bordes salientes. Las pelotas mejores son las 
más duras y las que más se aproximan á la 
forma esférica: las construyen los sastres de 
portal ó que no tienen mucha parroquia, y de 
ahi viene decir: es sastre de pelotas, al sastre 
de poca habilidad. 

Las pelotas de goma sirven para los niños. 

Hay varios modos de jugar á la pelota.' Se 
juega á mano limpia ó con paleta; con pelota 
grande ó pequeña; entre dos ó más, y al bote 
ó á la larga , etc. 

El juego de pelota, como todo juego, se 
presta á que se atraviese dinero apostando por 
la destreza del uno contra la del otro; pero en 
este se han hecho apuestas de consideración, 
llegando al punto de citarse con meses de anti¬ 
cipación para presenciar el partido de dos fa¬ 
mosos jugadores de pelota. 

Para partidos formales hay edíllcios expro¬ 
feso (tal es la afición que ha habido por este 
juego) que constan de una gran sala cuadrilon¬ 
ga, de techo elevadisimo, con una especie de 
toldillo inclinado háoia el interior en la en¬ 
trada do la pieza, con el fin de que resbalando 
por su pendiente arroje la pelota al estremo 
opuesto, no se mueva aquella y no lastime al 
público que ocupa las gradas que hay debajo 
del toldillo. Una gran ventana, provista do tela 
metálica, para que no permita el paso á las pe¬ 
lotas, colocada sobre el toldillo, da paso á la luz. 

En estos edificios se juega á mano limpia ó 
con paleta; es á gusto de los jugadores. 

Las paletas son ovaladas por la parte de la 
mano y redondas por el extremo: son delga¬ 
das , de madera fuerte y ligera, y están forra¬ 
das de cuero estendido con cuidado y bien pe¬ 
gado. 

Para jugar con pala se hace uso de las pelo¬ 
tas pequeñas y duras; pero á mano limpia se 
emplean las regulares ó comunes, por ser me¬ 
nos duras y más manejables, aunque en ciertos 
partidos es condición indispensable, bien que 
causan gran daño on la mano, pues es menes¬ 
ter darlas con fuerza para arrojarlas. 

La pared del fondo de la sala, que corres¬ 
ponde á uno de los lados menores del cuadri¬ 
longo , tiene, á uua vara dei suelo y en toda su 
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longitud, una línea encarnada que sirve para 
indicar los renuncios, es decir, que la pelota 
que no pasa de aquella línea ha caído en re¬ 
nuncio el jugador que la ha echado, y se le 
cuenta una pérdida ó falta: al completar el nú¬ 
mero de pérdidas que se haya estipulado antes, 
pierde la partida. 

El piso de la sala está perfectamente enla¬ 
drillado y tam¬ 
bién tiene en el 
fondo, á cosa de 
tres varas de la 
pared sobre la 
cual se juega, 
una línea negra 
que indica hasta 
dónde pueden 
avanzar los con¬ 
tendientes para 
coger la pelota 
y librarse de un 
renuncio. 

La habilidad 
del juego de pe¬ 
lota consiste 
esencialmente en que no muera nunca aquella, 
y de ahí resulta el que sea tan difícil y cansado 
un partido largo. 

Los niños suelen jugar á la pelota para ha¬ 
cer ejercicio moderado, que es muy convenien¬ 
te en invierno, en las paredes de los patios, cer¬ 
cas de jardines, etc., que no tengan cristales, 
procurando que la fuerza de impulsión no sea 
mucha, porque pasando sobre la tapia se per¬ 
dería. 

Juegan también con la pelota á la joroba, 
que consiste en arrojársela con fuerza y dar me¬ 
dia vuelta para recibirla en la espalda; y al 
bote ó embole, que es arrojarla con fuerza al 
suelo y cogerla en su descenso para repetir el 
juego. 

El juego de la pelota, aun cuando es propio 
de los niños, suelen jugarle con bastante des¬ 
treza algunas niñas, y en ciertos casos le acon¬ 
sejan los facultativos como medio de desarrollo 
físico. 


CUADRO ICONOLÓGICO. 

(Explicación.) 

EL ORGULLO. 

Una joven representa al orgullo: es bella, jó- 
ven, y está ricamente vestida, porque cifra toda 
su gloria en las prendas estertores: su aíre es 

altivo y desde¬ 
ñoso; está dota¬ 
da de un pro¬ 
fundo amor pro¬ 
pio, y desprecia 
todo lo que no 
le atañe. Tiene 
la pretensión de 
imponer su vo¬ 
luntad á los de¬ 
más, y trata de 
ocultar io que 
pasa en el fondo 
de su alma, don¬ 
de impera la fal¬ 
sedad y el enga¬ 
ño, la ignoran¬ 
cia y la ruindad. Un globo le sirve de pedestal, 
porque aspira á elevarse sobre los demás; pero 
ciega á los peligros de su posición, pierde el 
equilibrio y se arroja al precipicio. El pavo real, 
vanidoso de sus ricos colores, es el símbolo na¬ 
tural del orgullo y de la torpeza. 


ENIGMA HISTÓRICO. 

HISTORIA DE ESPAÑA. SIGLO XTO. 

Un rey de España tomó el título de Grande,, 
sin embargo que perdió Cataluña, Portugal y 
Nápoles, que cedió el Rosellon, y que reconoció 
la independencia de Holanda. Se le representa 
con un foso ó zanja, y estas palabras: cuanto 
más se le quita, más grande es. 

(La esplicacion en el número inmediato.J 
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es una población grande , muy animada , con 
una bahía hermosísima y muy buenos paseos* 
No me dirás que no te doy noticia de todo* 

Adiós, mi querida A. hasta que vuelva á 

tener el gusto de abrazarte tu 

L. 


MEMORIAS DE UNA NIÑA* 

[ Continuación.) 

II, 

LO QUE EL LECTOR NO ESPERA, 

Hasta aquí todo iba bien : las muñecas, los 
paseos y las golosinas se multiplican en torno 
mió, y mis caprichos, que todo el mundo ce¬ 
lebra, se multiplicaban también* A estos fué 
preciso poner un término. 

Cierta mañana me empeñé en no levantar¬ 
me porque llovía, y álas reflexiones de mi aya 
Margarita, repliqué que no me levantaría 
mientras no me comprasen un par agua peque- 
fiito para salir con él. 

Margarita lo tomo á broma, pero al ver 
mi terquedad acudió á mamá, que se presentó 
ante mi con ademan severo, diciéndome que no 
contase con semejante paragua, y que lejos de 
mandarme levantar, permanecería todo el dia 
en mi cuarto sin ver á nadie ni comer mas que 
pan seco y agua. 

Pero Dios te ve, añadió, y él sabe el 
pesar que rae causa tener una hija terca y 
necia. 

Acostumbrada á oir solo elogios, esta ulti¬ 
ma frase me hizo mucho mal. 

Era la primera vez que veia enfadada á 
mamá, y no creía gran cosa en su enojo, y 
menos aun en el pan seco. ¿Cuál seria mi asom¬ 
bro cuando á la hora de almorzar vi entrar en 
mi cuarto con un pedazo de pan y un vaso de 
agua á Martin, el cual me dijo con sonrisa 
burlona? 

—No traigo servilleta, porque hoy no se 
manchara la señorita. 

Lancé gritos de furor, y arrojé por la ven¬ 
tana el pan, el vaso y el plato* Martin escapó, 


y Margarita dijo que me calmase, y acercán¬ 
dose á mi, esclamó con dulzura: 

—Rosalía, hija mia, es preciso rezar la 
oración de la mañana. 

—No, repliqué; hoy soy demasiado mala 
para rezar* 

—Por lo mismo debes pedir á Dios perdón 
y conformidad, 

—Dios no quiere á las niñas malas, según 
dices tú. i Ah! ¡ Todo esto me pasa porque no 
me quieren comprar un miserable paragua I 
¿Dónde está mamá? Dónde está m¡ abuelita? 

—En su casa* 

—Corre á buscarla* 

—Es inútil: ni ella, ni nadie, cederá á 
vuestros caprichos. 

—¿Con qué nadie me quiere? 

—Por el contrario, os quieren todos cuan¬ 
do sois buena, pero cuando no, ni nadie os 
quiere ni,,. 

—¿Ni qué? 

—Ni iréis al cielo. 

Callé un momento, pero en todo el día dejé 
de hablar del fatal paragua, y hoy no puedo 
menos de reconocer la dulzura y la paciencia 
que aquel dia necesitó para sufrirme mi po¬ 
bre aya. 

Mi tenacidad, ó mas bien las rabietas que 
tomé por motivo tan fútil, me produjeron una 
violenta fiebre, y cuando papá y mamá vinieron 
á verme 7 les tendí los brazos sin acordarme de 
nada, rezando á petición de mamá, y con la 
mayor compostura mis oraciones de la noche. 

Cuentan que en medio de mi delirio el pa¬ 
ragua era el objeto constante de mis pensamien¬ 
tos**. Hoy me parecen inverosímiles tales sim¬ 
plezas.** pero j ah I el capítulo siguiente no da¬ 
rá á mis lectores mejor opinión de mí* 

III* 

AUN MAS DEFECTOS* 

El suceso del paragua alarmó á mis padres, 
que desde entonces se propusieron no ceder á 
ninguno de mis caprichos, entrando en tan hor¬ 
rible complot hasta mi abuelita, que en vez de 
celebrar cuanto yo decía, me mandaba callar, 
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advirtiéndome que los niños no hablan mas que 
cuando se las dirijo la palabra. 

Uno de mis principales defectos era la cu¬ 
riosidad , y mi mayor anhelo permanecer en el 
salón mientras estaban en él las visitas, cuyos 
trajes examinaba hasta en sus mas ínfimos de¬ 
talles, manifestando un asombro ridículo* 

Esto me proporcionó una lección de una 
amiga de mamá, persona á quien yo quería 
mucho, y con la cual tenia mayor libertad. 
Saltando sobre sus rodillas, como tenia de cos¬ 
tumbre , me puse á elogiar ó censurar á mi an¬ 
tojo todas las prendas de su traje, sin cuidar¬ 
me de preguntarle cómo estaba, y es obliga¬ 
ción de toda niña bien criada, lo que hizo es- 
clamar á la ofendida señora: 

—Querida Rosalía, ya que te interesa lo 
que traigo puesto mas que mi persona, otro dia 
en vez de venir á verte te enviaré mi vestido y 
mi sombrero. 

Yo quedé cortada, y en breve, aprovechan¬ 
do un protesto cualquiera, me alejé del salón, 
proponiéndome aprovechar la lección que habia 
recibido. 

No es mi ánimo referir todas las faltas que 
i Lia por dia cometían mis primeros anos; pero 
no puedo pasar en silencio aquellas cuyo re¬ 
cuerdo me atormenta aún. 

Un dia mi aya me dejó en mi cuarto después 
de haber cerrado la ventena, y apenas salió 
subí sobre una silla, abrí con mil trabajos la 
ventana, á la que llegaba apenas, y me incliné 
sobre ella 4 ver lo que en la calle pasaba, le¬ 
vantando los piés de la silla. En este instante 
mamá me asió del vestido, dando un grito , y 
esclamó: 

—¿Dónde está Margarita? jQué impru¬ 
dencia ! 

—No me hubiera caído, repliqué yo sonro¬ 
jándome* 

Margarita entró al punto, mamá la riñó 
con una dureza que no acostumbraba , y aun¬ 
que mi aya afirmó haber cerrado la ventana, 
tantas veces dije yo que no, que mi misma aya 
comenzó á dudar de su memoria. 

El terror de mamá era mayor, porque en 
aquellos dias habia caído á la calle una niña de 


la vecindad, y papá mismo no pudo escuchar se¬ 
reno el relato del riesgo que yo habia corrido, 
reanimando este la ternura de mis padres y her¬ 
manos que aquel dia me colmaron de caricias. 

Sin embargo, en medio de mí satisfacción 
una voz desde el fondo del alma me gritaba: 
a embustera,» Pobre Margarita! Así veia re¬ 
compensados los cuidados que le merecí 1 

Esta escelente aya, al verse tratada con un 
rigor que no creia merecer , recogió sus efec¬ 
tos y pidió permiso para marcharse. Yo no ha¬ 
bla previsto un caso semejante I qué hacer? 
confesar mi falta ó dejar partir á Margarita? 

En tal situación corrí á buscar á ésta á su 
cuarto, que sin poder contener sus lágrimas me 
preguntó qué quería, 

—Que me castigues , repliqué yo llorando 
también, porque,*,* porque he mentido,*** Me 
subí en una silla para abrir la ventana, y ¡no 
quiero que te vayas 1 

Margarita, en vez de castigarme como yo 
pedia, se abrazó á mí sollozando y diciendo: 

—Por qué has mentido, Rosalía? 

—No sé*** pero no volveré á mentir, yo te 
lo prometo 1 te marcharás? 

Margarita me dijo que no, y la calma vol¬ 
vió á mi pecho. Sin embargo, la idea de con¬ 
fesar á papá y mamá mí delito me turbaba, y 
por fin, haciendo un esfuerzo violento, penetré 
en el salón conducida por Margarita, quien re¬ 
firió lo ocurrido, mientras mis lágrimas caían 
silenciosas sobre mi delantal. 

Yo aguardaba un regaño merecido, cuan¬ 
do por el contrario mis padres me abrazaron, 
diciéndomc que con mí arrepentimiento habia 
logrado borrar en parte mi falta, y de aquella 
falsa mentira solo quedó el propósito en mi co¬ 
razón de no volver á mentir, conocidas las con¬ 
secuencias graves que tiene una mentira leve. 

(Se continuará) 
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MEMORIAS DE UNA NIÑA. 

Escutas en francés por mu. JÜLU CÜUH4VD. 

INTRODUCCION. 

Rosalía, nina de seis á siete anos, entró un 
dia en la biblioteca de su padre con su mamá, 
que le había concedido el gusto de ayudarle á 
arreglar los libros* 

Kra Rosalía una niña muy curiosa y un tan¬ 
to aficionada á la lectura , de manera que no 
pasaba un libro por su mano que no se entre¬ 
tuviese en leer su título. Gran número de ellos 
tenían el de Memorias 7 epígrafe que llamó la 
atención de Rosalía, incitándola ú pedir á su 
mamá ¡e esplicase io que significaba. 

—Memorias , repuso su mamá, son los di¬ 
ferentes sucesos de la vida de una persona es¬ 
critos por ella misma, y 4 los que siempre aña¬ 
de reflexiones provechosas, enlazando con eílos 
los usos y costumbres de la época en que vivió. 
Hay memorias de filósofos, de guerreros, de 
artistas, y hasta de una muñeca , que recorda¬ 
rás haberlas laido en la Educación Pintoresca, 
lindo periódico de niños, 

—Sí, ya recuerdo. Y díme, ¿una niña 
podria también escribir sus memorias? 

—¿Por qué no? 

Esta idea persiguió á Rosalía toda la tarde, 
y ai dia siguiente comunicó su proyecto de es¬ 
cribir sus memorias á su hermana mayor, lla¬ 
mada María, 

—Si eres sincera y dices siempre la ver¬ 
dad, dijo ésta, no será muy satisfactoria la 
idea que dés de tus cualidades. 

Rosalía bajó la cabeza con pesar, y María, 
conociendo que habia dado una amarga lección 
á la niña, prosiguió con acento cariñoso: 

—El pensamiento no es malo: escribe tus 
memorias, que no carecerán de interés para los 
que te amarnos, 

—-¿ Me guardarás el secreto? 

—Y aun haré mas: te daré papel y 
plumas, 

—-Y un poco de ortografía cuando me fal¬ 
te, ¿no es verdad? 


—Convenido. 

El trato quedó cerrado, y aquel mismo dia 
Rosalía comenzó sus memorias, que son las que 
ponemos á continuación: 

L 

EN QUE LA AUTORA SABE LO QUE DICE. 

Mi madrina me ha referido tantas veces lo 
que ocurrió el día de mi nacimiento, que puedo 
hablar de él como del de otro niño cualquiera. 

Nací el 12 de Marzo del año 1854 , causan¬ 
do gran placer á mis padres y á mis hermanos 
María y Alfonso, que estaban destinados áser 
mis padrinos. Mi nacimiento se solemnizó con 
numerosas limosnas que dieron mis padres á 
los pobres, y se encargó de repartir María, que 
desde niña ha tenido buen corazón, tíoy que 
María es una señorita de juicio y tiene sus ahor¬ 
ros de lo que le dan papá y mamá para sus di¬ 
versiones, emplea la mayor parte en obras de 
caridad, y hasta cuando vé en mi mano alguna 
moneda, me lleva á ver niños tan desgraciado^ 
que me hacen llorar, y 4 ios que se la doy al 
fin , con la cual se enjugan mis lágrimas. 

Volvamos á la ceremonia de mi bautismo: 
mis hermanos estrenaron galas en aquel dia en 
que me iban á hacer cristiana, y papá íes hizo 
comprender la distinción que se les otorgaba, y 
la obligación que contraían, debiendo darme 
siempre ejemplos de virtud (lo que cumplen 
fielmente) y ser para mí, si por desgracia mis 
padres llegaban á faltar, unos segundos padres. 

A estas palabras, mis padrinos en miniatu¬ 
ra se echaron á llorar, tratando papá de con¬ 
solarlos , y saliendo todos con dirección á la 
iglesia, donde se verificó el bautizo sin que los 
padrinos cometiesen ninguna torpeza, según 
dicen todos, 

A la vuelta de la iglesia se distribuyeron 
dulces y bombones éntrelas criadas y gran nú¬ 
mero de niños, cuyo recuerdo me hace sentir 
no haber sido yo mayor aquel dia para comer¬ 
los también. Esto no lo diría... pero cuando 
uno escribe sus memorias no debe callar nada. 

Principiaré á contar mi vida desde los cín- 
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eo años en adelante , porque hasta entonces es¬ 
tuve reducida ¿ ir de brazo en brazo y á estar 
sobre las rodillas de papá ó mamá, que rne col¬ 
maban de caricias, y me enseñaban á rezar, 
sobre todo al acostarme y al vestirme, piadosa 
costumbre que boy conservo, asi como la de 
no irme á la cama sin recibir la bendición de 
mamá. No puedo dormir sino después de sentir 
sobre mi frente la mano de mamá haciendo la 
señal de la cruz. 

Todo el mundo me amaba, y yo amaba á lo¬ 
dos, aunque consagrando á mi abuelila un afec¬ 
to mayor, nacido de sus muchas bondades para 
conmigo. 

En casa, mamá, María y aun mi aya, me 
obligaban ya á tener en órden mis efectos, á 
deletrear, y por último áestar callada,,,, pero 
en casa de mi abuelila mi capricho era ley, pu- 
diendo libremente saltar sobre las sillas y las 
mesas, adornarme con sus gorras, que ajaba á 
mi gusto, hablar mas que una cotorra, y hasta 
romper de vez en cuando algim objeto de valor, 
por loque apenas recibía una leve reprensión. 

Ya se comprende que cuando preveía en 
casa algún regaño, corría á la de mi abu dita, 
que era mi defensora. 

No por esto se crea que yo no amaba á mis 
padres y hermanos, á los que consagraba ver¬ 
dadero amor, y en particular á María, que á 
pesar de la diferencia de edad no rehusaba ju¬ 
gar conmigo: al verla tomar parte en mis jue¬ 
gos, encontraba á mi madrina escelente, por¬ 
que entonces yo juzgaba mis deberes reducidos 
á jugar , correr y saltar. 

(Se continuará.) 

J. G. 
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MODAS DE RIÑAS. 

Vestido de glasé verde adornada la falda 
con tres ordenes de entredoses de pasamanería 
de seda negra y con su lleco. Cuerpo liso de 
escote cuadrado y talle redondo, con berta de 
pasamanería y fleco, que se cruza en el pecho 
y se sujetan las puntas ai costado. Manga cor¬ 
ta de bullón con puño cubierto de pasama¬ 
nería, 

Camiseta alta plegada; pantalón corto con 
jaretitas, y bolas grises con puntas de charol. 

Sombrero de paja de Italia adornado de 
cinta escocesa verde, que termina en un gran 
lazo al lado izquierdo , con un grupo de llores 
por delante. 


LOS HOTENTOTES. 

Los boten totes, que forman una especie de 
transición entre los negros y los blancos ? son 
de color aceitunado, bien formados y de seis 
piés de altura por lo general: las mujeres 
son mas pequeñas. Tienen la cabeza gruesa, 
los ojos grandes , las narices aplastadas, para 
lo que las someten á una fuerte presión desde 
su nacimiento; lábios ordinarios, salientes los 
huesos de las mejillas, los dientes blancos, el 
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importante, demasiado trascendental en la fa¬ 
milia , para que pueda constituirse en una má¬ 
quina, ó ser, como he dicho antes, veleta que 
gira á todos vientos. 

Al paso que la es ya dado pensar y for¬ 
mular en alta voz su pensamiento, ha contraído 
el deber de llenar con mas prudencia é ilustra¬ 
ción que antes sus sagrados ministerios. 

No desconozco que están ya muy lejos de 
nosotros las costumbres que inspiraron á Mo- 
ratin el Si de las ninas : que éstas muestran 
ahora prematuramente en sociedad una des¬ 
envoltura y una osadía sin límites, sientan con 
tono magistral sus proposiciones, y no se aver¬ 
güenzan de levantar la voz, ni aun delante de 
los ancianos y de los sábios; pero ya compren¬ 
dereis que no es este horrible defecto, que des¬ 
poja i la mujer de todos sus encantos, el que 
yo quiero inculcaros. 

Por el contrario, la que se deja asi llevar de 
un necio orgullo, previene á las personas sen¬ 
satas en contra de sus juicios, y aun ella mis¬ 
ma, deslumbrada por su fútil bachillería, ca¬ 
rece del aplomo y la fortaleza necesaria en el 
momento de la prueba. 

Destapad un pomito de esencias, y cuando 
vayais á buscarlo, lo encontrareis vacío; el 
poder de la virtud y la sabiduría estriba en 
reconcentrarlas en el fondo del corazón y el 
pensamiento. 

Convencida, pues, de que jamás tocareis en 
ese ridiculo estremo, termino por hoy mis con¬ 
sejos, recomendándoos la firmeza de carácter. 

¡La debilidad es una grave falta, hijas 
mias! Desde el que se reviste de púrpura, has¬ 
ta el infeliz mendigo; desde los imperios hasta 
ta la humilde choza, la debilidad ha producido 
mas catástrofes que la violencia y la tiranía. 
No basta no practicar el mal, es preciso en 
cuanto esté á nuestro alcance no dejarlo hacer. 

Tan culpable fue á los ojos de Dios Pilatos, 
como los fariseos que dieron muerte al Salva¬ 
dor del mundo. 

Quered lo que debáis querer con todas las 
fuerzas do vuestra alma; para esto teneis libre 
albedrío y raciocinio. 

En la tumba de los valientes que sucumben 
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en la lucha, crecen eternos lauros, y obtienen 
eternas palmas en los cielos! 

ANGELA GRASSI. 


MEMORIAS DE UNA NIÑA. (') 

[Contmuactan.] 

IV. 

LOS AMORES DE LA AUTORA. 

Mientras esto pasaba, nació un hermaníto 
mió, del cual, si no fui madrina , celebré su 
bautizo comiendo dulces. 

Mi hermaníto se llamó Manuel, bello nom¬ 
bre, cuyo origen me esplicó papá, y para Ma¬ 
nuel fueron desde entonces todas mis caricias, 
y cuando Manuel lloraba saltaba yo para dis¬ 
traerle, y para Manuel eran cuantas golosinas 
llegaban á mis manos. 

Cuando le vi tenerse de pié, mi alegría no 
conoció límites ; y cuando comenzó á hablar, 
me volvía loca de contento. 

Ah 1 un dia mi hermano cayó enfermo, y 
Margarita, que me anunció esta nueva al ves¬ 
tirme, pudo contenerme apenas , y solo consi¬ 
guió que no corriese á su cuarto , diciéndome 
que dormía y le iba á despertar. 

Grande fué mi dolor, y mayor aun cuando 
me anunció papá que sin ver á mí hermano iba 
á marchar con mi hermana á Aranjuez á casa 
de mi tía. Inútil fué mi llanto... A los pocos 
momentos María y yo, acompañadas de Martin, 
montamos en el ferro-carril y llegamos á casa 
de mi tia, á la que dijo el criado que nos de¬ 
jaba allí porque Manolita tenia una enfermedad 
peligrosa para los otros niños. 

Mi tiitame trató con mucho cariño, sin que 
yo pudiese resignarme á vivir lejos de mamá, 
y sobre todo de mi querido hermano, tanto que 
mi tia alarmada escribió á papá que temia por 
mi salud, llegando éste á buscarme y diciéndo¬ 
me que, aunque mi hermano estaba mejor, me 
llevaría, mientras se acababa de poner bueno, 
al colegio donde yo iba y consentían en tener¬ 
me interna. 

Esta noticia me devolvió mi alegría , y me 

[1] Véase el Nüm u 2U, 
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años I Será el castigo de sí misma, el azote de 
su familia, el escarnio del mundo, y atraerá 
sobre su frente las maldiciones del cielo. 

Por mas que la naturaleza la haya dotado 
con sus atractivos, nunca logrará parecer her¬ 
mosa, porque no puede serlo aquella cuyos 
músculos se contraen frecuentemente por la 
ira, cuyas cejas juntas indican mal humor, cu¬ 
yos ojos brillan con el torvo fuego de la envi¬ 
dia ó la codicia, cuya boca muestra siempre 
una sonrisa de burla ó de desprecio* Solo la se¬ 
renidad del alma, solo la bondad del corazón, 
pueden embellecer un rostro feo y aumentar 
los encantos del que es bello. 

Tampoco gozará jamás de buena salud, 
porque una niña antojadiza no quiere comer 
mas que golosinas , no quiere pasear cuando 
es debido ni guardar mas régimen que el de su 
capricho. 

Unas veces se obstina en permanecer en 
casa, porque la incomodan el sol y el polvo, el 
calor y el frió; otras veces se empeña en salir 
á pesar del mal tiempo. Cuando está enferma 
no quiere tomar ios medicamentos necesarios, 
burla los cuidados de sus padres, desatiende 
las prescripciones del médico, y sí no sucum¬ 
be , tal vez contrae una dolencia crónica mil y 
mil veces peor que la misma muerte. 

1 Oh, mis queridas niñas, no querrais nun¬ 
ca que este feo retrato sea copia de vuestros 
origínales 1 Ni lo espero ni lo temo; pero lo 
ofrezco á vuestros ojos para que pongáis todo 
vuestro esmero en que al contemplarle, no se 
pueda hallar en éí ni el mas ligero rasgo de 
vuestra semejanza. 

Estad siempre alerta, siempre dispuestas á 
luchar contra las pasiones, contra estos ene¬ 
migos , que se valen de mil disfraces á cual rnas 
hermosos para sorprender nuestro corazón, y 
si alguna vez por inadvertidas Ies dieseis en¬ 
trada en él, meditad bien todas las consecuen¬ 
cias que os hayan acarreado, poned en una 
balanza justa el placer y ios disgustos que os 
reporten, y veréis que es mucho inas fácil, mas 
útil y mas agradable el tenerlas siempre sujetas 
al yugo de la razón y la conciencia. 

ANGELA GRAS3I. 


MEMORIAS BE UNA NIÑA, (') 


LO QUE VERÁ QUIEN LEYERE. 

En nuestra carruaje penetramos en el jar- 
din de la quinta, y allí le despedimos después 
de acariciar á las cabritas, llevándose al punto 
mamá á mi hermano, porque según dijo no le 
convenia Lomar el sol. Yo, era distinto, y re- 
belándome á las indicaciones de mi aya Mar¬ 
garita, fui á visitar á la mujer y los hijos del 
jardinero; corrí del jardín al patio, del patio 
al gallinero', de este á la estufa... todo con la 
viveza de la ardilla. 

Cuantos me encontraban, criados ó niños 
del pueblo elogiaban mi hermosura, mi traje, 
y celebraban loque había crecido desde el año 
anterior... En iin, cuando haciendo un esfuer¬ 
zo volví á pensar en mi hermano, habían pasa¬ 
do dos horas. 

—Qué pronto se pasa el tiempo escuchan¬ 
do lisonjas 1 esolamé, y pareciéndome egoísta 
mi olvido, rae encaminé en busca de mi her¬ 
mano, llevándole un lindo conejito blanco pa¬ 
ra indemnizarle, ó mas bien para disculpar mí 
ausencia. 

Lo conseguí, porque Manuel juzgó que ha¬ 
bía pasado todo aquel tiempo buscando el co¬ 
nejo, y no sé quién tuvo mas alegría de ios 
dos, si él al recibirle ó yo al entregársele, ig¬ 
noro las veces que me dió las gracias por mi 
regalo, pero fueron muchas. 

El aire del campo probó muy bien á mi 
hermano, que no necesitó en breve guardar 
método para salir, estando siempre juntos por 
consiguiente. El cuidado del coche y las cabras 
nos ocupaba algunos horas del dia, y juntos 
lavábamos y limpiábamos el primero, y juntos 
echábamos de comer tres veces ai dia á las se¬ 
gundas. Después nos consagrábamos á cultivar 


[i] Vtase el Piúm. 35. 
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mi pedazo de jardín que nos cedían, y nos¬ 
otros cuidábamos, siguiendo las instrucciones 
de Pedro el jardinero, que siempre quedaba 
muy satisfecho de sus discípulos. El día que 
contábamos en nuestro jardín un nuevo capu¬ 
llo, ó el día que veíamos aparecer en la mesa 
guisantes que nosotros habíamos cuidado, nos 
llenábamos de orgullo. 

Un día nos ocurrió vender á la cocinera to¬ 
da la verdura déla huerta, para comprar con 
su importe unos zapatos á un niño muy pobre 
que vivía junto á casa, acción que á mi herma¬ 
no y á mí nos valió muchos elogios. No obs¬ 
tante, la alegría mayor que debía producirnos 
el jardín era el día del Santo de mamá. 

Llegó este día, que era el de la Asunción, 
para cuyo tiempo el calor había casi agostado 
todas las ¡lores: solo un rosal se ostentaba rico 
y llorido, 

—Aun hay aquí rosas para un ramo, de¬ 
cía Manuel. 

—Sí, repliqué yo, pero no quedará ni una 
en el jardín. 

—Y qué importa, si las llevamos á mamá? 

—Si le lleváramos una rosa cada uno! 

—Vaya una miseria I 

—Tienes razón, mamá lo merece todo y 
no vacilo, dije yo comenzando á cortar las 
flores. 

Hice un hermoso ramo , habilidad que me 
había ensenado también Pedro, y á cuya apro¬ 
bación sometí mi obra, dejándole en agua has¬ 
ta el momento solemne en que todos estuvie¬ 
sen reunidos. Así sucedió , y cuando mi her¬ 
mano Alfonso ofreció á mamá un lindo traba¬ 
jo de pluma, y María un pañuelo con su nom¬ 
bre bordado, nosotros le ofrecimos nuestro ra¬ 
mo de flores, ofrenda que agradeció mas que 
otra por ser la mas inesperada. 

Si hubiéramos sido capaces de sentir el sa¬ 
crificio de nuestras flores, nuestra pena se hu¬ 
biera disipado al ver la alegría que causaron 
u mamá! 

Este dia no pasó, sin embargo, todo él se- 
reno: por la tardo se declaró una violenta tem¬ 
pestad que nos hizo correr junto á Margarita, 
como de costumbre, que tenia ya encendido el 


cabo del Santísimo. La tempestad, que filé 
espantosa, duró largo rato, y cuando pasada 
ella nos asomamos á contemplar nuestro jar¬ 
dín , encontramos todas las plantas destroza¬ 
das, todas las llores perdidas. 

Iban casi á correr nuestras lágrimas, cuan¬ 
do Margarita, con su habitual prudencia, ex¬ 
clamó : 

—Vuestro jardín era solo un pasatiempo, 
hijos míos. Pobres de aquellos que viven del 
producto de los campos 1 

Esta reflexión nos consoló, y entonces nos 
dimos mil enhorabuenas por haber cortado las 
rosas que tanto agradaron á mamá, y aun nos 
reservaban otra satisfacción. AI día siguiente 
al entrar á saludar á mamá la encontramos pin¬ 
tando una acuarela. Olí gozo 1 Lo que copiaba 
era nuestro ramo de la víspera 1 

—Retratas nuestro ramillete, mamá? dijo 
mi hermano. 

—Si, hijo mió. 

—Qué honor para ios jardineros, dije yo. 
* —Esas rosas son muy Lindas, pero su per¬ 
fume me agrada meaos que el recuerdo que á 
ellas se enlaza. Este es el que quiero que no se 
borre : !a ¡mágen de este ramo , siempre ante 
mís ojos, me recordará la ofrenda de mis hijos 
el dia de mi Santo, y como esas flores dentro 
de algunas horas estarán marchitas, quiero 
conservarlas siempre por medio del pincel. 

No hay rosas que valgan lo que estas pa¬ 
labras valian para Manuel y para mí 1 
(Se continuará r ) 
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Una anciana llena de buen juicio y de pru¬ 
dencia, me repetía sin cesar en mi niñez, que 
los muebles de lujo son otros tantos amos á 
quienes debemos servir, y ahora conozco la 
justicia de este axioma. 

Aunque el lujo haya sido el cáncer devora¬ 
do!' de todas las edades, antes siquiera estriba¬ 
ba en objetos de oro y plata, cuyo valor in¬ 
trínseco representaba siempre un capital para 
la familia que lo poseía, mientras ahora todo 
nuestro fausto, cuando queramos capitalizarlo, 
nos dará por resultado cero. 

Insisto sobre este punto, hijas mias, por¬ 
que lo juzgo necesario, ahora que el afan del 
lujo se ha hecho tan vertiginoso, que hasta al- 
• canza d las ninas, que piensan en sus trajes en 
lugar de pensar en sus muñecas, y desprecian 
Sus juguetes si no son de algún valor. 

Y si esto es una ridiculez en vuestra edad, 
mas tarde será para vosotras y para vuestra fa¬ 
milia un manantial de lágrimas y penas. 

Creédme: solo las inclinaciones sencillas, 
solo los gustos inocentes proporcionan una ver¬ 
dadera felicidad al alma , y si los queréis mas 
vivos, haced bien en cualquier sentido que sea, 
y vuestro corazón, palpitando aceleradamente, 
os dará un inmenso placer en cada uno de sus 
latidos! 

ANGELA GRASSI. 


MEMORIAS DE UNA HIÑA. (*) 

( ConLLmuctoiO 

VIL 

contemporáneos de la autora. 

Mi hermano 3 á quien yo consulto con fre¬ 
cuencia para que ayude mi memoria , me ha 
dicho que los autores de otras Memorias ha¬ 
blan de los personajes de su tiempo. 

Yo hablaré también de ios del mío, de 
aquellas amigas intimas que tomaron parte en 


[1] Véase el núm. 3", 


muchas de mis alegrías, y las presentaré á 
mis lectores con todas sus cualidades y de¬ 
fectos. 

Luisa era una niña de mi misma edad y de 
tan buen carácter, que nunca se entablé entre 
las dos la menor disputa: mi voluntad era la 
suya. Sil rostro, redondo, sonrosado y do po¬ 
ca animación , denotaba su carácter parado y 
de buen contentar. Era limpia, cuidadosa, 
complaciente, y jamás una mentira manchó 
sus lábios: quería á sus padres, hasta el estre- 
mo de que cuando todas las niñas formábamos 
proyectos para el porvenir, ella esclamaba: 

—Yo no dejaré nunca á mamá. 

En íln, mi amiga Luisa era un modelo de 
niñas dóciles y juiciosas; pero como no hay 
persona perfecta, fuerza es llegar á los defec¬ 
tos de Luisa. Estos se reducían á una estrema- 
da indolencia, que le hacia dejar siempre para 
después el quehacer del momento. Ah 1 sin du¬ 
da es un defecto grave, defecto que yo tam¬ 
bién tenia, y estoy obligada á disculpar en 
ella, tanto mas, que puedo lisonjearme de que 
ambas hemos ido corrigiéndonos de él á me¬ 
dida que los anos nos han hecho mas razo¬ 
nables. 

Camila se parece poco á la niña que acabo 
de describir , así en la parte física como en la 
moral. Era delgada, morena, voluntariosa y 
dominante. 

En todos nuestros juegos, el papel princi¬ 
pal , el de reina, señora ó general, le corres¬ 
pondía de derecho, y en todos era ella siempre 
quien mandaba, nosotras quienes obedecíamos. 
En estos juegos, sus ademanes eran vivos, vio¬ 
lentos , y nuestro principal cuidado al aperci¬ 
birla, era esconder nuestras muñecas y jugue¬ 
tes, que rara vez salían vivos de sus manos. 

No es esto decir que Camila fuese mala, 
no : tenia un corazón escelente , y los defectos 
que acabo de enumerar dice mamá que eran 
hijos de su mucha imaginación. En efecto; en 
todo pensaba, á todo acudía, para todo encon¬ 
traba remedio, y poseía el arte de aplacar el 
enojo de todos. 

Estas cualidades, de tal modo han sido para 
ella beneíioiosas con los años, que hoy Camila 
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en sus estudios y labores está mucho mas ade¬ 
lantada (¡ue cualquiera de nosotras. 

Elena, ¡oh, Elena era un ángel! Aún me 
parece contemplarla con sus cabellos rubios, 
sus ojos del color del cielo, y su carácter dulce 
y cariñoso. Su voluntad era la de los otros, y 
jamás imponía su gusto; siempre aceptaba el 
de los demás. 

Si teníamos necesidad de una estátua para 
nuestros juegos, Elena se pasaba las horas in¬ 
móvil ; sí se trataba de la gallina ciega, Elena 
se prestaba á ser la primera tapada, y si do 
las cuatro esquinas, á ser quien pidiese fuego. 
A esta bondad unia un corazón escalente, tan¬ 
to , que lo que ella poseía era de todos, y al 
hacer conocimiento con cualquier niña, su pri¬ 
mer impulso era regalarle todos sus juguetes: 
asimismo cuando cualquiera de nosotras estaba 
enferma, Elena se constituía en enfermera, y 
si no otra cosa, nos daba su compañía, sin te¬ 
mor al aburrimiento niá la enfermedad. 

Estas tres eran mis amigas mas íntimas, 
y con ellas contaba siempre que podía dispo¬ 
ner de algunas horas de recreo ó se preparaba 
en casa alguna fiesta infantil. Ellas y yo ¿ra¬ 
mos las cuatro inseparables. Deberé hacer el 
retrato del cuarto personaje? 

Oh! no. Á ese le conocen mis lectoras me¬ 
jor que yo misma. Todos ruis defectos, todas 
mis faltas, las he enumerado en estas Memo¬ 
rias con gran escrupulosidad, y seguiré nar¬ 
rándolas hasta llegar á la edad que boy tengo. 

Gracias á los cuidados de mamá y de mi 
aya Margarita, que se desvela por mi bien y 
no me deja pasar ninguna falta sin correctivo, 
tengo la satisfacción de que la niña de diez 
años se parezca muy poco á la niña de seis, 
que hasta ahora han conocido mis lectoras, 
(Se continuará) 

JOAQUINA. GARCIA BALMASEDA. 



A MI HIJO. 

Hijo del alma mía 
Duerme tranquilo ? 

Que tu madre amorosa 
Guarda, hijo mió. 

Tu dulce sueño: 3 

Y por tí, puro un ángel. 

Vela en el cielo, 

Blanca flor delicada, 

Rica de esencia, 

Que en el pensil de amores 
Brotó primera , 

Tu blando aroma 
Calmará de tus padres 
Las penas todas. 

Que en esta triste vida , 

Mentida y corta, 

Las espinas son muchas , 

Las ñores pocas; 

Y aun de la dicha 
Las ñores delicadas 
Guardan espinas. 

Ay ! tu madre solícita 
Sabrá, hijo mió, 

Separar las espinas 
De tu camino: 

; Y a! cíelo plazca 
Que solo flores halles 
En tu jornada l 

Ángel de amor que vienes 
Del almo cielo, 

Á esparcir en la tierra 
Paz y contento; 

Tráenos, bien mío , 

Las virtudes que nacen 
En el empíreo. 

No remontes al cielo 
Tus blancas alas. 

Que tú solo, hijo mió, 

La dicha guardas, 

De quien te diera * 

Todo el amor de su alma 
Con la existencia. 

Si Dios en sus destinos 
Justos y santos, 

Quiere colmar la dicha 
Que íioy disfrutamos, 

Será , hijo mío, 

Si al morirnos reeojes 
Nuestros suspiros* 

M, O, dé M, 

Bilbao .—Febrero , i8dL 
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ve Alberto de Brandemburgo , se hizo lutera¬ 
no, en lo que le imitaron los principales miem¬ 
bros de la Orden, Los restantes se establecieron 
en la pequeña ciudad de Presburgo en "Wurt- 
temberg. Después de la paz de Presburgo fué 
elegido gran Maestre de esta Orden el Em pe- 
rador de Austria, pero desde 1S09 se ha es¬ 
linga ido por completo, 

JOSÉ S. BlEWfA. 


JUEGOS DE NIÑOS. 


LA COMETA. 

No se sabe el origen de este juguete que 
tanto agrada á los niños, y aun cuando todos 
desconocen el nombre del inventor, dicen que 
fué un chino. 

Pocos ignoran la construcción de este apa» 
rato, que Franklin utilizó para hacer esperi- 
mentas eléctricos, dejándolo elevar hasta tocar 
las nubes; pero los hay de tan variadas y ca¬ 
prichosas figuras, que fuera difícil definirlas 
todas; caña, papel, engrudo y cordel, son las 
materias necesarias para su construcción, cuya 
dificultad consisto solo en saberle equilibrar el 
peso de la cola, que siendo solo de bramante 
y papel recortado, deberá tener una longitud 
igual á veinte veces la de la cometa, pero si se 
le pone otro peso mayor, como trapo, etc,, 
será mas corta. Las barbas que se colocan en 
los brazos lian de ser iguales para no desnivelar 
el aparato. 

Cuando cabecea la cometa, regularmente 
es por tener poca cola. 

De noche pueden elevarse cometas con fa¬ 
roles, sí no hace mucho aire; pero esto es 
bastante expuesto, porque pueden caer é in¬ 
cendiar las mieses de las eras, los pajares, etc. 

Hay luchas con las cometas que divierten 
mucho á los niños; al efecto, los dos que acuer¬ 
dan el desafío ponen en la cola dos 6 mas ho¬ 
jas de cortaplumas muy afiladas, y se esfuer¬ 
zan cada cual porque la suya toque el papel de 


la contraria, á fin de agujereado y que caiga, 
logrando muchas veces enredar la cola con el 
cordel de la contraría y romperlo, ó bien apo¬ 
derarse de ella, bajándola con precipitación. 
Para no lastimarse las manos con el roce de la 
cuerda, convendrá que se pongan los niños 
guantes de piel; y nunca deben elevarse las 
cometas en los tejados y terrazas, sino en el' 
campo, para evitar caídas, 

EMILIO DE TAMAIUT. 


ESPLWACÍGN del Figurín de Modas para niños f 
que se reparte con este número de MEO ALO i tos 
susertiore s por un año. 

Ftc. i.° Traje escoces para niño.— Vestido de 
merino oscuro. Falda y ptaid de poplin escocés. 
Gorra de paño oscuro con cinta escocesa. 

Fió. 2. a Traje reniña de cuatro años,—F es- 
tido de seda azul U lo Muría Fstuard, con adornos de 
rizados de glasé negro y puntilla. Sombrero azul á la 
Ríchemond con pluma blanca. 

Fjg T RAJE m NIÑA DE seis años*— Levita de 
poplin, adornada de rizados de grús, botones de seda 
y bordados de trencillas. Sombrero hongo, negro, 
guarnecido de terciopelo negro con pluma blanca. El 
pelo bajo y recogido en una redecilla morada. 

Fió. 4. a Traje de niño pequeñito .—Vestido de 
merino T color café , bordado de trencilla. Capuchón 
vasco de lana blanca, de punto de aguja, con cenefa 
azul y borlas de seda. 

Fie. £>- a Traje para niño de seis años. — Cami¬ 
sa de merino encarnado, bordada de negro. Pantalón 
de lanilla gris, ancho y corto. Botín alto de paño 
gris. Sombrero de fieltro blanco con terciopelos 
negros. 

Fio. 6. a Traje para niño de cuatro años,— 
Blusa de merino gris, á ío Rafael , guarnecida de ti¬ 
ras de terciopelo color café. Botín alto de paño oscu¬ 
ro. Sombrero Tudor, defiellro , con adornos de ter¬ 
ciopelo. 


Por lo no Qrmada ; el Director y Editor propietario, J\ J„ de la Peña* 


Editor responsable : D, León Moran. 
MADIUDr 1861. 
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